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Rescate e investigación de la cultura:
¿Por la identidad nacional, regional y/o cultural?

Marcelino Castillo Nechar

Recuerdo que una amiga a quien hacia notarla belleza de
Berkeley, me decía: Sí, esto es muy hermoso, pero no ¡ogro

comprenderlo del todo.Aquí hasta lospájaros hablan en
inglés. ¿Cómo quieresque me gusten¡asflores si no

conozco su nombre verdadero, su nombre en inglés, un
nombre que se ha fundido ya a los coloresy a los pétalos,

un nombre que ya es la cosa misma? Si yo digo
bugambilia, tú piensas en ¡as que has visto en tupueblo,

trepando un fresno, moradas y litúrgicas, o sobre un muro,
ciertatarde, bajo una luzplateada. Yla bugambiliaforma

parte de tu ser, es una parte de tu cultura, es eso que
recuerdas después de haberlo olvidado. Esto es muy

hermoso, pero no es mío, porque lo que dicen el cirueloy
los eucaliptus no lo dicen para mí, ni a mí me lo dicen.

Octavio Paz

ralar el lema de la cultura no puede ser ajeno a una
realidad espccLflca; por ello tomamos comopretexto

Estado de México en el que la evolucióndemográ-
flcade nuestra comunidad ysu patrimonio es muestra
clara de una variada y amplia riqueza cultural, como

la observada a nivel nacional.

La población del Estado de Méñco tiene una diversidad de
orígenesytradiciones, de herencias ycostumbres en la que emergen
facetas culturales de loque ha dado en llamarse: La cultura nacional.
Término muy \inculado al de "identidad nacional", "la mexicani-
dad" o al de "tradición mexicana"; concepciones que más adelante
trataré de esclarecer. También en esta población se puede identifi
car una tradición arlcsanal, trabajo e innovación artística, creación
cultural, legados étnicos ancestrales, arquitectura y arqueología así
como manifestaciones populares que patentizan hechos y valores
culturales.

Algunos estudiosos de la cultura resaltan que en el rescate e
investigación de ésta se da pauta a la conformación de una concien
cia de identidad nacional y regional, para lo cual es necesario
investigarlaen dos vertientes:

a) La cultura como herencia colectiva (manifiesta en bienes
tangibles e intangibles).

b) Lacultura como expresión cotidiana de unpueblo quepiensa
siente y produce con las herranuentas del intelecto y la scnsibili-
dad.('5

Consideramos que essumamenteimportanteel rescate, conser
vación y preservación del patrimonio arquitectónico, arqueológico
o de los mismos acervos documentales; o por el otro lado realizar
investigaciones sobre lascondiciones de la cultura urbana, popular
oétnica.Sinembargo, escomúnapreciar en ese tipo de estudiosuna
concepción de la investigación de la cultura y de la cultura misma
como un mero conocimiento y re-conocimiento del pasado, sobre
viviente en nuestra vida diaria y en los valores que constituyen
nue.stra identidad cultural.

\ LJi

Pero másallá o másacá de todo vestigio histórico, la cultura no
pretende ser el "muerto revivido", "exhumado de la sepultiua"
porque "...El hombre no es solamente fruto de la historia y de las
fuerzas que lo mueven, como sepretende ahora; tampoco la historia
es el resultado de la solavoluntad humana ...El hombre,... noestá
en la historia: es historia"

Enese sentido, me parece que cuando hablamos decultura, que
no deLA CULTURA, hablamos defertilidad, dere-creación (vol
ver a crear). Al igual que ocurre cuando nos preguntamos por la
singularidad denuestra existencia ylaobservamos como algo parti
culare intransferible, o miramos nuestro rostro reflejado en el río
de nuestra conciencia quese va deformando y/o conformando por
losmiles de fragmentos de gotas que hacen nuestro rostro, nuestra
experiencia;algosimilarocurre con la llamada identidad cultural de
nuestros pueblos.

Marcelino Cnsllllu Ncchar. Maestro en Investigación Turística. Respon
sable del Programa de Investigación Cultural de la ÜABM.



Las manifestaciones yvalores culturales
no son pclrificaciones de historia, de nom
bresyhombres quehan vivido unfragmento
de tiempo y espacio para darnos el rostro
y/o identidad; es una continua transforma
ción, algunas veces de facciones amorfas,
otras, de miradas con signiHcación e histo
ria. Cuando buscamos encontrar qué so

mos, que nos identifica culturalmentc como
pueblo, comonación, lasingularidad de ese
"ser" que buscamos como respuesta se
transforma en conciencia interrogante, mas

no en testimonio "revivido", porque las res
puestas que damosa esaspreguntas común-
mcnle son desmentidas por nuestra
particular historia y con ellas el "carácter
nacional", la "identidad cultural", la "mexi-

canidad", que se creían inmutables suelen
variar.

Es pertinente recordar que ya desde la
mitad del presente siglo se han efectuado
amplias reflexiones de orden filosófico al
respecto de la "identidad nacional" y de la

"esencia del mexicano" en el mosaico cultu

ral que nos conforma, pretendiendo resal

tar cómo en la sociedad mestiza e

hispanopariante, que constituye la mayoría
nacional, se ha encontrado presente a lo
largo de muchos siglos una intangible
"esencia" que se transmite de generación en
generaci6n^^\ Sin embargo, la consecuen
cia de tal doctrina fue la nugación para
aceptar "lo extraño" dentro o conforman
do a "lo mexicano", a "lo nacional" o en el

último de los casos "la cultura nacional del

mexicano".

El que se haya adoptado tal doctrina no
fue por un caso fortuito. De hecho, a pesar
de losanálisisconceptuales que de la cultu
ra se han efectuado por un sinnúmero de
investigadores de diversas disciplinas, aún
persisten viejas concepciones en torno a ella
bajo una noción restringida: la cultura es
una porción acotada de manifestaciones,
actividades, actitudes, gustos yconocimien
tos en relación a la creación artística y a un
campo limitado del quehacer intelectual,
que contiene y/o desarrolla una cierta clase
de la realidad social.

De esta manera LA CULTURA es un

conjunto de temas y prácticas que forman
parte de las preocupaciones de un individuo
o de una colectividad. Con tal considera

ción resulta inevitableclasificara las perso
nas y a los pueblos como "cultos" o

"incultos".

Una noción más genérica nos permite
apreciar a la cultura no como lo contrarío
de "incultura", sino como es usada en los

estudios ctnoantropológicos como: "...el
complejo de las actividades y de productos

intelectualesymanuales del hombre-en-so-
dedad, cualquiera que sean las formas y
contenidos, la orientación y el grado de
complejidad o de conciencia y cualquiera
que sean las distancias que guarden con
respecto de las concepciones y comporta
mientos que en nuestra sociedad son más o
menos oficialmente reconocidas como ver

daderas, justas, buenas y-más en general-
"culturales". '̂'̂

Sin embargo, esta noción como un plano
general, ordenador de la vida social que le
da unidad, contexto y sentido a los queha-
ccrc.shumanos, haciendo posible la produc
ción, reproducción y transformación de las
sociedades se abre paso con dificultad, aún
en los medios políticos y académicos espe
cializados.

Al referirme al que la adopción de la
doctrina de la "identidad nacional" no se

debió a un caso fortuito es para señalar que
aquéllaha sido un proyecto político delibe
rado para "unir" las inmensas disparidades
sociales, económicasy culturales de Méxi
co. Por ejemplo, en el siglo XVII a pesar de
que étnica, social y culturalmentc la Nueva
España era una sociedad mestiza, ni en este
siglo ni en el siguiente los novohispanos
tuvieron conciencia de ello. De todos los

grupos que en el siglo XVII participaron en
la creación de una nueva configuración so
cial y cultural del virreinato, sólo el de los
criollos generó las condiciones para sentir
se yactuar como unsector con identidades,
forma de vida yaspiraciones comunes. Pero
cuando la Corona atacó el fundamento de

su posición social y económica (las enco
miendas) el sustento original de ser criollo
entró en crisis. Ser criollo se convirtió en un

problemade identidad, cuando éstos tuvie
ron que presentar pruebas de que esa tierra
que reivindicaban como derecho de heren
ciaera verdaderamente propia. La concien-
da de constituir un grupo social específico,
con identidades y aspiraciones comunes, se
formóa travésde un proceso más complejo,
de progresiva apropiación física, social y
cultural de esa tierra extraña que se les

había impuesto como dcstino.^^^
En tal proceso de apropiación, la crea

ción de símbolos religiosos, como el de la
Virgen de Guadalupe, la creación de una
arquitectura Barroca, el rescate parcial de
la historia antigua y hasta la misma riqueza
del lenguaje sorjuanista, como expresión

del alma criolla, fueron otras tantas mani
festaciones de un fenómeno complejo: la
formación de una conciencia criolla y de
una identidad cultural, como una visión muy
particulardel mundode aquellaépocallena
de manifestaciones y pletórica de valores.

En la actualidad, el proyecto adoptado
ha sido un modelo o varios, por parte de la
ciase dirigente, para uniformizar a la socie
dad mexicana. Al respecto, Guillermo Bon-
fil Batalla nos menciona tres tipos de
proyectos adoptados:

a) Los proyectos sustUutivos: Tienen su
origen histórico en la dominación colonial.
Propone la idea de que es necesario susti
tuir la cultura real de la mayoría mediante
la generación de una cultura diferente. El
cambio nunca se concibe como el desarrollo

de las culturas existentes en el país, sino
como la adopción de modelos culturales
exteriores, El grupo criollo y mestizo que
asumo el poder, al conmemorarse la inde
pendencia, impulsa en la práctica un pro
yecto cultural sustitulivo con el acervo
cultural que posee del grupo dominante. El
proyecto cultural busca uniformar a la na
ción; la idea de unidad nacional estaba liga
da a la de progreso y exigía una cultura
única y uniforme.

b) El proyecto de la Cultura NacionuJ
Unica: Este es el proyecto oficial que pro
pone un nacionalismocultural. Es la expre
sión de la revolución triunfante que

requería la formulación de un modelo cul
tural propio. El proyecto corresponde a la
concepción de Méxicocomo nación en pro
ceso de formación; la unidad nacional no se

ha logrado yse ve amenazada por su diver
sidad de lenguas,culturas, identidades étni
cas y regionalismos, etc. Una sola cultura
nacional debe ser la meta de la revolución.

Se propone por parte de losgobiernos de la
revolución la construcción de una cultura

nacional a partir de lo propio y no de lo
ajeno.

c) El proyecto pluralista: Reconoce que

en México no hay ni ha habido nunca uni
formidad cultural, pero tal diversidad no

debe ser entendida como un obstáculo, ni



para la unidad nacional ni para el desarrollo y el avance de la
sociedad en su conjunto, y de cada una de sus unidades sociocultu-
rales en lo particular. En este proyecto se concibe la cultura como
unejercicio permanente de creación, re-creación e innovación de la
herencia cultural que cada pueblo recibe, así como de sus mismas
capacidades cotidianas para transformarlayenriquecerla creativa
mente en su propiobeneficio, acorde con su planogeneral de vida. '̂'̂

Bástenoseste contexto para señalar que la identidad cultural no
significa reafirmar un determinado orgullo por el pasado, la tradi
ción o los valores históricos o en otro de los casos las etnias en el

territorio, porque, en ososentido, las políticasque se instrumenten
parasu investigación, rescate y/o difusión nos conducirán a estable
cerlasen la tónica de los dos primeros proyectos; "llevarla cultura
alpueblo", "rescatar lopopular" porque aspira serlacultura delas
grandes mayorías, "poruna política indigenista deintegración", ele;
estos son ejemplos acabados de un pensamiento uniformizante y
sustitutivo que yace en los proyectos antes descritosy por ende, la
diversidad culturalqueda reducida a un "rico" folklore, comodice
Bonfil: "todo tan igualmente nuestro".

Justamente, la diversidad es lo que da sentido y significado a la
identidad ymásaún a la identidad cultural.Permítaseme explicarlo.

Elconceptode identidad ha sidoexaminado desdevarios puntos
de vista, los dos más destacados son el ontológico y el lógico. El
primero es el que se refiere al llamado principio ontológico de
identidad, según el cual toda cosa es igual a ella misma(A = A). El
segundo está referido a dos consideraciones: al llamado principio
lógico de identidad,el cualesconsideradocomoel reflejo lógico del
principio ontológico de identidad,y al principiode "A pertenecea
todo A" (lógica de los términos). '̂̂

El problema observado es que, en el curso de la historia de la
filosofía, ambos sentidos se han entremezclado y confundido con
frecuencia. Sin embargo, el hecho que se quiere destacar es que

ambos son aspectos de una misma concepción; esto es, siempre que
se habla de lo real se habla de lo idéntico. Por lo tanto, la noción de

identidad, estrictamente dentro de la lógica, está referida al "prin
cipio de identidad" como una leyde la lógica preposicional ypor lo
tanto como una tautología; es decir, cuando lo absoluto se define

ao -^1
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como "lo idéntico consigo mismo" parece no decir nada sobre lo
absoluto. Al respecto, Wittgcnstein señala que mientras "...la pro
posiciónmuestra lo que dice, la tautología muestra que no dice nada.
Por eso la tautología no posee condiciones de verdad y es incondi-
cionalmente verdadera, a diferencia de la contradicción que es
incondicionalmcnte falsa".

Cabe precisar, en esta idea, que tanto la contradicción como la
tautología, -según Witlgenslcin- pertenecen al simbolismo, de ahí
que ninguna de las dos .sean descripciones de la realidad; la tauto
logía es, en este sentido, una representación de todas las posibles
situaciones, mientras que la contradicción de ninguna de las situa
ciones.

Por ello, decir que dos cosas son idénticas es im sin sentido y
decir que una cosa es idéntica consigo misma es decir nada. Preci
samente en ese sin sentido .se encuentran muchas proposiciones
como: "identidad nacional", "identidad regional", "identidad cultu
ral", ele. Con esto lo que se trata de decir es que el principio de
identidad, tomado para una "realidad cultural", no puede referirse
a sí mismo, es decir, que cada cosa sea idéntica a sí misma y en
relación al todo; más bien, cada cosa es idéntica a sí misma pero

diferente a todas las demás. De esta manera, el principio de identi
dad que subsista en el rescate e investigación de la cultura ha de
tener presento el principio de la diferencia. Lo importante de ello



es reconocer que en ]a identidad de las cosas existen "esencias
determinadas" que significan"posibilidad de relación", pusibilidud
de establecer igualdad o identidad parcial entre los diferentes; así
identidad "y" diferencia no se excluyen sino que se complementan.

Por eso cuando en nuestro Estado se discuten temas sobre la

identidad nacional y estatal así como la revaloración de las culturas
indígenas,o la preocupación por fomentar el arraigo de loscompo
nentes de nuestro ser nacional y nuestra cultura regional, el redes-
cubrimiento de nuestra historia local, es necesario pensarlas
siempre en relación a la posibilidad de encontrar en ellas su pluri-
valcncia yno la univocidad que pretende identificar. Las tradiciones
forman parte de un pasado que puede exaltar los valores de una ^
cultura, se habla y se escribe mucho de las etnias como si ellas ^
representaran a la cultura en sí; pero poco se ha discutido de la I
conformación cultural vigente que actualmente se manifiesta en el
grueso de la población. El que se observen prácticas depredadoras "
en el ser humano que atenían contra la ecología o las consecuencias
que genera la explosión demográfica, más aún, las discrepancias
sociales, la violencia, entre otras, implica reflexiones a esa confor
mación cultural presente, que hoy día vive una crisis manifiesta en
la perdida de valores, pero no de los "valores históricos exotizados",
sino de aquellos que conforman nuestra práctica cultural plural, que
reivindique ysea motivode crecimiento para sus actores.

Finalmente, podemos referirnos a "identidad" siempre ycuando
se considere a la expresión como contingente pero no necesaria; que
es producto de un ser histórico y no una manifestación de una
supuesta "esencia" de la que quizá no tenemos ni podremos tener
conocimiento directo. "En nuestro territorio conviveu no sólo dis

tintas razas y lenguas, sino varios niveles históricos. Hay quienes
vivenantes de la historia; otros, como ios olomíes, desplazados por
sucesivasinvasiones, al margen de ella. Ysin acudir a estos extremos,
varia.s épocas se enfrentan, se ignoran o se cntredevoran sobre una
misma tierra o separadas apenas por unos kilómetros"A
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